
¿Puede acaso una mujer                    
olvidarse del niño que cría,

no tener compasión                        
del hijo de sus entrañas?                  

Pues aunque ella se olvidara,               
Yo no Me olvidaría de ti. 

En la palma de Mi mano te he 
grabado 

(Isa 49)



Vacilarán los montes,                     
las colinas se conmoverán,                 
que Mi bondad hacia ti no 

desaparecerá ni se conmoverá 
Mi Alianza de paz,

 dice Yavé, que de ti                      
se compadece                           

(Isa 54)



Quien os toca
toca la pupila de Mis ojos 

(Zac
 

2)



No temas pues Yo te he redimido,           
te he llamado por tu nombre,

Mío eres.
Si pasas por las aguas,                     

Yo estaré contigo,
si por ríos, no te ahogarás.

Porque Yo soy Yavé, tu Dios,                
tu Salvador.

Porque mucho vales a Mis ojos,
eres precioso y Yo te amo.

No temas porque Yo estoy contigo
(Isa 43)



No han querido convertirse...            
Mi pueblo se inclina a la infidelidad... 
¿Cómo he de abandonarte, Efraím,  

cómo traicionarte, Israel? 

Mi corazón se vuelve dentro de Mí,         
y todas Mis entrañas se estremecen 

(Ose 11)



Jesús se estremeció 
interiormente.... Jesús lloró. 

Por lo cual decían los judíos:              
“mira cómo quería a Lázaro” 

(Juan 11)



¡Cuántas veces quise reunir           
a tus hijos, como una                

gallina a sus polluelos                  
bajo las alas                            

y no quisisteis! 
(Luc 13)



Apenas habrá
 

quien muera
por un justo, pero                 

Dios mostró
 

Su amor
para con nosotros

en que, siendo aún pecadores,
Cristo MURIÓ

 
por nosotros             

(Rom
 

5)

El dio Su vida por nosotros              
(I Juan 3)



Ved qué
 

grande amor 
nos ha dado el Padre

que nos llamemos hijos de Dios
y en efecto lo seamos                   

(I Jn
 

3).
 Por Su amor nos destinó

 a ser adoptados como hijos 
Suyos

 
por medio de Jesucristo             

(Efe 1)



Dios nos ha mostrado                   
Su amor…

al venir nuestro Salvador 
Jesucristo                            
(II Tim 1)



En esto se ha manifestado
el amor de Dios por nosotros,

en que ha enviado 
a Su Hijo único al mundo

para que nosotros                        
vivamos por El                          

(I Juan 4)



Cuanto es alto el cielo
 

de la 
tierra, así

 
es grande Su amor

para quienes Le temen                    
(Sal 103)



Cuán ancho, largo, profundo 
y alto es el amor de Cristo.

Pido que conozcáis                 
ese amor,

que es mucho más grande
que todo cuanto podamos 

conocer
 (Efe 3)



Que el mundo conozca                   
que Tú

 
Me enviaste,                     

y los amaste como Me 
amaste a Mí

 (Juan 17)



Por la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo el mundo está

 crucificado para mí
 

y yo 
para el mundo (Gal

 

6)

Nuestro hombre viejo ha     
sido crucificado con El…

 Consideraos muertos al 
pecado, pero vivos para  

Dios en Cristo Jesús (Rom

 

6)

Estoy crucificado con 
Cristo y ya no vivo yo, 
pues es Cristo     
quien vive en mí

 
(Gal

 

2)
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